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CAMINO de DAMASCO 
 

1. PABLO ¿PERSEGUIDOR otra INQUISIDOR? 
 

1.1. La pregunta, aunque pueda parecer extraña, está más que justificada, si bien la 

respuesta exige aclarar los dos términos para poder comprender el comportamiento 

del fariseo Pablo en relación con los cristianos y su papel en la lapidación de Esteban. 

1.1.1. Habrá que tener en cuenta los datos ofrecidos en sus cartas, los Hechos y la 

legislación y costumbre judeo-farisea 

1.1.2. Persecución es el conjunto de acciones represivas o maltrato, persistentes, 

realizadas por un individuo o de ordinario por un grupo específico, sobre otro 

grupo o sobre un individuo, del cual se diferencia por la manera de pensar o por 

características físicas, religiosas, culturales, políticas, étnicas u otras.  

1.1.3. Inquisidor, del latín ‘inquirere’, buscar, es aquel que busca o inquiere. Así se 

designaba a los presbíteros de los tribunales de la Inquisición para investigar y 

extirpar con severos castigos la herejía religiosa, la heterodoxia ideológica y 

otros asuntos rechazados por la Iglesia católica  

1.1.4. ¿Cuál de estos dos papeles ejerció el celoso Pablo? 
 

1.2. Confesión paulina 
 

1.3. Pablo confiesa en sus cartas que su primera actitud ante los cristianos estuvo 

radicalizada en la oposición y en la agresión hostil: “habéis oído hablar de mi 

pasada conducta en el judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios 

y la asolaba, 14y aventajaba en el judaísmo a muchos de mi edad y de mi raza 

como defensor muy celoso de las tradiciones de mis antepasados” (Gal 1, 13),  

“en cuanto a celo, perseguidor de la Iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, 

irreprochable” (Flp 3, 6) 

1.3.1. Surge una nueva duda ¿A qué Iglesia perseguía? 

1.3.2. Hoy se sabe, en contra del pensar común de los cristianos, que en los orígenes 

del cristianismo no había consenso en el modo de entender y de vivir la Fe en el 

galileo Jesús Resucitado 

1.3.3. Los primeros cristianos fueron judíos, pensaban en judío, oraban en judío, 

acudían al templo de Jerusalén como cualquier otro judío, estaban circuncidados 

y, al menos en lo fundamental, cumplían con la Ley como todo fiel israelita 

1.3.4. La fuerza del Resucitado dio un vuelco a su vida; pero no de la noche a la 

mañana, sino de modo progresivo; Dios no destruye la naturaleza, la transforma; 

y eso necesita tiempo 

1.3.5. El Espíritu Santo fue iluminando sus mentes, moviendo su buen hacer y 

creando las fuertes convicciones que dinamitarán a los demás 

1.3.6. Pero ¿Cómo resolver las cuestiones prácticas de cada día? 

1.3.6.1.1. ¿El ser cristiano era la guinda del ser judío? 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_lat%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/Presb%C3%ADtero
https://es.wikipedia.org/wiki/Inquisici%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Herej%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Heterodoxia
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_cat%C3%B3lica
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1.3.6.2. Templo, Ley y Tradiciones ¿Eran realidades que debían conservarse y 

vivirse desde la fe en Cristo, el perfecto judío, o por el contrario se habían 

convertido en algo inservible? 

1.3.6.3. Anunciar el mensaje de Cristo ¿Equivalía a propagar un judaísmo 

modernizado? Si un pagano se convertía a la fe cristiana ¿Había que exigirle 

pasar por ser judío? 
 

1.4. El libro de los Hechos 
 

1.4.1. La respuesta a estos y otros interrogantes similares fue la que dio origen a dos 

actitudes eclesiales que llegaron al enfrentamiento verbal y práctico, a pesar del 

intento realizado en Hechos por mostrar la unidad y comunión plena en la Iglesia. 

1.4.1.1. Una fue la postura liberal, propia de los cristianos helenistas 

1.4.1.2. Otra, la conservadora de los cristianos venidos del judaísmo histórico (Hch 

6,1-6) 

1.4.1.3. Los primeros procedían de la diáspora y hablaban en griego 

1.4.1.4. Los segundos, de Palestina y su lengua era el arameo. 

1.4.2. El problema no radicaba en aceptar el mesianismo del Nazareno, ni siquiera su 

divinidad -si bien se tardó tres siglos en llegar a definirla como dogma-, sino en 

el puesto que el judaísmo -Ley, Templo e Instituciones- ocupaba en dicha Fe 

1.4.3. Esta polémica fue la tónica constante en los primeros decenios del cristianismo. 

, Si se compara Hch 11, 20 con Hch 15, 1-2 la diferencia es manifiesta en cuanto 

al contenido mismo de la predicación misionera 

1.4.4. Llegaron hasta la agresión. Hechos ofrece como causa objetiva o aparente, 

denunciada por los cristianos judaizantes de Jerusalén, que los cristianos 

helenistas no atendían a sus viudas. Es posible que este fuera el detonante de una 

reacción en cadena, si bien el mal de fondo era muy otro 

1.4.5. He aquí algunas de las anomalías que se encuentran en Hechos: 

1.4.5.1. Narra cómo eligen a 7 diáconos ‘para atender a las viudas’ (Hch 11, 20;  Hch 

15, 1-2). Si se compara estos dos textos la diferencia es manifiesta en cuanto 

al contenido mismo de la predicación misionera 

1.4.5.2. Resulta un tanto extraño que los 7 sean griegos y de categoría inferior. 

Además, sólo para atender a sus viudas ¿Es que las viudas hebreas carecían 

de necesidades para ser atendidas? 

1.4.5.3. Los diáconos Esteban y Felipe aparecen evangelizando; ese no era el oficio 

para el que habían sido designados ¿Desobediencia? ¿Independencia? 

¿Objetividad? 

1.4.5.4. Los estudios críticos identifican a estos 7 diáconos con los 7 dirigentes de 

las iglesias helénicas. 7 = era el número simbólico de la gentilidad; 12, el 

hebreo (12 cestos o 7 canastas recogieron después de haber comido) 

1.4.5.5.  7 diáconos y 12 apóstoles representan la totalidad de dirigentes helénicos 

y judíos 
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1.4.5.6. Esteban muere apedreado por ser el portavoz de los helenistas, por 

defender desde el AT que “El Dios que hizo el mundo y todo lo que 

contiene, siendo como es Señor de cielo y tierra, no habita en templos 

construidos por manos humanas” (Hch 17, 24)y asegurar “veo los cielos 

abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios” (Hch 7, 56) al 

que ellos habían crucificado 

1.4.6. En la raíz del debate está Jesús como Mesías y Señor 

1.4.7. Fue la 1ª víctima del judaísmo conservador, del que procedía el cristianismo del 

mismo signo 

1.4.8. Al final de sus días, Pablo fue acusado de lo mismo que Esteban (Hch 21, 28). 

El por qué estriba en que ambos sucesos están reconstruidos por el autor de 

Hechos para representar el conflicto existente en la Iglesia primitiva. 

1.4.9. A partir de la muerte de Esteban, “pasados bastantes días, los judíos planearon 

matarlo, 24pero la conspiración llegó a conocimiento de Saulo. Vigilaban día 

y noche sobre todo las puertas, con la intención de matarlo” (Hch 9, 19-25) 

1.4.10. Es conocido el gusto del autor de Hechos, y del Evangelio según Lucas, por 

Jerusalén. Motivo por el que se esta 1ª persecución se pinta contra la Iglesia 

de allí. 

1.4.11. Se afirma que ‘todos’ se dispersaron ¿Cómo es posible, si casi a continuación 

pinta a Pablo persiguiendo a los cristianos en sus casas, en tanto aparece 

tranquila y floreciente la comunidad cristiana de Jerusalén, ejerciendo el papel 

de Madre de todas las Iglesias? Y ¿Por qué no se desperdigaron los ‘Doce’ ni 

les pasó nada a la Comunidad de Jerusalén, con Santiago, el hermano del Señor, 

al frente? 

1.4.12. La respuesta es muy sencilla: la Iglesia perseguida no fue la Iglesia de signo 

hebreo, gobernada por los discípulos históricos de Jesús, los Pilares, los doce 

1.4.13. La Iglesia perseguida fue la Comunidad helenista de Jerusalén que, gracias a 

esta persecución, tuvo la ocasión de predicar el Evangelio a los no judíos, como 

lo hizo Felipe en Samaria y los demás en Antioquía (futura Iglesia Madre del 

cristianismo gentil) y en Damasco (Hch 9, 19-25); así como en Chipre, 

Fenicia y Tarso (Hch 11,19-24) 

1.4.14. Es evidente la existencia de dos corrientes de cristianismo o 2 modos diversos 

de vivir al Resucitado en Jerusalén, con anterioridad a Pablo 

1.4.15. Estas 2 concepciones o vivencias del Resucitado, muy diferenciadas y 

polémicas desde los orígenes de la Iglesia, se les conoce como la corriente 

judeo-cristiana, la procedente de la Iglesia Madre de Jerusalén, llena de 

continuismo judío (Hch 2, 46; 9, 3) y 1y helénica, indiferente, cuando menos, a 

la Ley, Tradición, Templo y Circuncisión. 

1.4.16. Esta fue la verdadera razón por la que  fue perseguida esta última 

1.4.17. Cada una tenía su propia organización, los ‘Doce’ y los ‘Siete’ 

1.4.18. Cada una actuaba con perspectivas misioneras distintas: para los 12, sólo judíos 

de Judea en su mayoría, y para los 7 casi todos del mundo de la gentilidad 
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2. ACTUACIÓN de PABLO 
 

2.1. Con este telón de fondo será más fácil comprender el papel de Pablo en su etapa de 

zelotes de la Ley 

2.1.1. Comenzando por su propio testimonio, él no duda en confesarse anticristiano 

(Gal 1, 13. 23; 1 Cor 15, 9; Flp 3, 6) 

2.1.2. El interrogante es ¿Qué corriente cristiana era la que le ofendía hasta provocarle 

una aversión tan radical? 

2.1.3. Por supuesto que no la hebrea, ya que conservaba el valor de la Ley y la 

Tradición 

2.1.4. Sin duda creían en Jesús como Mesías y Resucitado, pero esto no constituía 

delito alguno, sobre todo para un fariseo fiel 

2.1.5. Habían existido múltiples profetas y mesías contemporáneos, coreados por sus 

seguidores, sacrificados por los romanos, y que luego resultaron ser unos 

farsantes. 

2.1.6. Los discípulos del tal Jesús Nazareno, llamado el Cristo = Mesías, podían 

constituir una secta judía, errónea y extravagante, pero no hereje ni blasfema 

2.1.7. Contra quienes estaba lanzado, movido por su celo fariseo, era contra la 

corriente cristiana helénica, que derrumbaba el fundamento de su fe judía, 

terminando con la Ley y la Tradición 

2.1.8. Le indignaba la actitud libertaria y provocativa que mantenían frente a la 

observancia integrista de la Ley, al culto en el templo, a la circuncisión, al 

descanso sabático y al contacto con personas y cosas contaminantes 

2.1.9. Lo llamativo es que, cuando Pablo caiga del burro, cuando se convierta a la Fe 

cristiana, no lo hará de un modo aséptico e impersonal, sino que se 

comprometerá con el Cristo libertador de la corriente helénica que persigue 

 

3. El INQUISIDOR 
 

3.1. La imagen que ofrece Pablo de sí mismo, agrandada por el libro de Hechos, es la 

de un cruel y feroz perseguidor 

3.1.1. El biógrafo del apóstol subraya que la vorágine persecutoria de su protagonista 

no conocía límites 

3.1.2. Su objetivo era alcanzar a los disidentes doquier se encontraran (Hch 8,3; 9,1-

2; 26,12) 

3.1.3. En sus métodos no se andaba con paños calientes, quería castigarlos y 

eliminarlos (Hch 9,1.2.14.21; 22,5; 8,1 y 26,10) 

3.1.4. Su aprobación en el caso de Esteban fue el trampolín que lo lanzó al exterminio; 

incluso se podría deducir que en ocasiones llegó al sadismo (1 Hch 26,11) 

3.1.5. Cabe preguntarse ¿Es creíble esta imagen de Pablo que da el autor de Hechos? 

3.1.6. Hay razones para el no. Estamos más ante una leyenda que frente a una crónica; 

es la leyenda que aflora cuando Lucas mitifica al héroe de la expansión del 

cristianismo: tanto más está con Cristo cuanto más le persiguió (Gal 1,23-24) 
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3.1.7. Ya se sabe que la Iglesia Madre de Jerusalén no fue perseguida. El propio Pablo 

lo confirma al asegurar que no le conocían las comunidades de Judea (Gal 1, 22) 

3.1.8. No menos impensable es que el Sumo Sacerdote le diera poderes para buscar, 

detener, torturar y ejecutar -jus gladii- a súbditos del Imperio, convertidos del 

mundo grecorromano, ya que Roma nunca concedió este último poder ni al 

Sumo Sacerdote ni al Sanedrín 

3.1.9. Los poderes de que gozó el perseguidor de los cristianos fueron los transferidos 

por Roma a las autoridades judías y los coercitivos establecidos en su Ley 

3.1.10. El reglamento de la Sinagoga contemplaba medidas disciplinarias concretas 

contra los culpables por desviacionismo doctrinal: flagelación, destierro y 

excomunión 

3.1.11. Eso es lo único que pudo hacer Pablo: exilar, azotar, excomulgar; lo mismo 

que le tocó sufrir a él, ya convertido, de parte de sus opositores (Hch 22, 5.19; 

26, 11; 2 Cor 11, 24-25) 

3.1.12. Pablo no fue un perseguidor, sino un auténtico y enérgico inquisidor de la fe 

judía frente al liberalismo cristiano helénico, considerado separatista, blasfemo 

y herético. Pablo, ‘arrieros semos y en el camino nos encontraremos’ 

 

4.  OBJETIVO: DAMASCO 
 

4.1.1. Pablo o Saulo, ‘respirando todavía amenazas de muerte contra los discípulos 

del Señor, se presentó al sumo sacerdote 2y le pidió cartas para las sinagogas 

de Damasco, autorizándolo a traerse encadenados a Jerusalén a los que 

descubriese que pertenecían al Camino, hombres y mujeres’ (Hch 9, 1) 

4.1.2. ¿De qué Damasco se trata? La opinión tradicional sólo conocía con este nombre 

la capital de Siria 

4.1.3. Hechos cuenta cómo después de la persecución, habida Jerusalén, el 

cristianismo helénico llegó a Siria. Parecería lógico pensar que hacia allí se 

dirigió Pablo en su afán persecutorio. La dificultad para entender que aluda a 

esta ciudad radica en la distancia tan grande que media entre Jerusalén y la 

capital de Siria 

4.1.4. Se trata, pues, del Damasco de Qumrán 

 

 


